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tsL ESPACIO POLITICO DE LOS CRUPOS ETNICOS

Andrés Medina*

Introducción

Las premisas históricas de la cuestión nacional en México fueron
establecidas claramente por los políticos liberales que se dieron a

la tarea de construir el nuevo estado independiente, luego de las

encarnizadas batallas y de los complejos procesos políticos genera-

dos por la Revolución de Independencia. Las características de los
aparatos estatales y de su base nacional respondían-en términos
globales a las exigencias de un proyecto de desarrollo capitalista;
paradójicamcnte en tal proyecto no existía un lugar para la pobla-
ción india, que, en los inicios del periodo independiente, consti-
tuia la mayor parte de los habitantes del extenso territorio de la
\ueva España.1

Entre las primeras metlidas de carácter político adoptadas por
el nuevo estado estaba el desconocimiento de las distinciones étni-
cas y corporativas sobre las que se apoyaba el sistema colonial. Se

ascntaba entonces el principio jurídico de igualdad ante la ley. In-
cluso los propios legisladores trataron de eliminar el término "in-
dio" de la documentación oficial.

Sin embargo. el peso de las distinciones raciales, fundamentales
en el funcionamiento de la sociedad colonial, se hacía sentir en

múltiples formas. Era evidente que el proyecto de nación domi.
nante expresaba nÍtidamente su origen criollo. El carácter de lo
nlexicano se situaba en los individuos de raza blanca, dotados de
propiedad personal. AsÍ, la condición corporativa de las propieda-

*Maestro/Ltnólogo. Instituto de lnvestigaciones Antropoló8icas, UNAM.
I De ¡cuerdo con los d¡tos quc consigna Miguel Othén dc Mcndizábal, en su cnsayo

'El origcn históÉco de nu€stras clarcs mcdias", para Ia primera dacad. dcl siSlo-Pasado

la pobláción dc la Nueva España eradc 5 837,100pclsona!, de las cual€s cl 53 ll'k cs¡z'

ba compucsto por indios.
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des eclesiásticas se erigía como formidable obstáculo paú la cons-
titución económica y política del estado liberal, pero también las
comunidades indias lo eranr en un doble sentido, en tanto sus
formas de propiedad eran comunales, y racialmente, en tanto re-
presentaban la herencia genética de los antiguos pueblos meso-
americanos, si bien con una gama variable de mezclas de origen
africano y europeo.'

Sobrc estas bases se apoya esa polÍtica racial de "blanquea-
micnto" que matiza la acción estatal del siglo XIX y que tiene su
reverso en la desentienada violencia etnocida generadora de los
grandes y sangrientos lcvantamientos de los pueblos indios. Si bien
esta política desaparece con la emergencia del estado de la Revo-
lución Mexicana, sus manifestaciones se mantienen en sus formas
más abiertas en aquellas regiones donde existen actualmente pobla-
ciones indias y adquiere expresiones de mayor o meno¡ sutileza
en mucho de la cultura nacional difundida por la comunicación
masiva de origen público y privado.

En carnbio la tenencia comunal de la tierra. dominante en los
pueblos indios clesde cl periodo colonial, ha sido siempre un obs-
táculo para los regímencs liberales y ha provocado una larga y ce-
rrada pelea que aflora actualmente en los numerosos conflictos de
ticrras. dominantes en la mayor parte de las regiones indias. Es
cn los términos dc su defensa y de su recuperación como se entien-
de la resistencia y la continuidad de las comunidades indias hasta
nucstros días.

Todos estos procesos y luchas han mantenido viva la cuestión
tundamental no zanjada por el régimen liberal: el lugar de la po-
blación india en el conjunto histórico que constituye la nación
mexicana; y es más, la línea polÍtica dominante ha sido, hasta
ahora, la dc su exterminio, sea por su "integración", por su "in-
corporación" a la totalidad nacional, como se ha denominado a

los programas indigenistas, o por su sometimiento incondicional
a las nuevas políticas "bilingües y biculturales".

El tema del lugar del indio en las sociedades latinoamericanas
ha adquirido una gran relevancia en el rnarco de los movimientos
munrjiales rluc rcivindican cl derccho de la existencisde las mino-
rías étnicas, pcro sobre todo por cl papel tlue juegan y por las rer
vinclicaciones defendidas cn varios movimientos revolucionarios

2Una amplia caracteriza€ión dc la ideología liberal vigente €n los princiPios dcl pe'
riodo independiente, l¿ hace Cha¡les A. Halc en su tlbro EI t;beralísmo mex;cano en Ia
¿poca de Mora (18?l-1853), México, Sislo Vein.iuno Editores, 1972.
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de Nuestra America. Ello ha planteado la cuestión étnica como un
problema de carácter teórico y político.

La situación de crisis política y económica en que se encuentra
México, sumido en una enotme deuda, impagable e imperdonable,
y la exigencia cada vez más aguda de busca¡ cauces democ¡áticos
por parte de los sectores más afectados, como son los trabajadores
de la ciudad y el campo. ha traído a un primer plano de la discu-
sión polÍtica la consideración de las relaciones entre la nación y un
estado que le es más ajeno cada vez, y sobre el lugar que ocupan los
indios en la comunidad histó¡ica nacional.

Frente a la lÍnea programática del estado mexicano ante los rn-
dios, arraigada fue¡temente en las concepciones liberales decimo-
nónicas y que encuentra su concepción más acabada en la política
indigenista representada por Alfonso Caso y Gonzalo Aguirre Bel-
t¡án, se ha erigido una elaborada y espectacular cordente crítica,
la etnopopulista, que se manifiesta en dos vertientes, una románti-
ca y reaccionaria, sostenida por el grupo de Barbados y por varias
organizaciones indias situadas en el seno mismo del estado mexrca-
no i la otra de izquierda, que se dice marxista, reconocida en va¡ios
antropólogos críticos y en el único partido socialista que ha dado
cabida al problema, el PSUM, ahora incorporado al Partido Mexica-
no Socialista (PMS). Unos y otros han encontrado en los',grupos
étnicos" los sujetos de la acción reivindicativa y revolucionaria.

La cuestión, sin embargo, ha mostrado una complejidad que
parece ha rebasado ampliamente las estrechas concepciones teóri-
cas y políticas puestas en juego en los últimos años; y su urgente
solución es notoriamcnte evidente en la medida en que trae a discu-
sión el futuro de nuestros países, situados en la periferia del capita-
lismo y en una cfervescencia de cambio exigida por el propio desa-
rrollo del capitalismo y por la supervivencia de Ia viejas oligarquÍas
alimentadas por más de un siglo de liberalismo.3

Desde un punto de vista teórico, la cuestión étnica resulta de
una gran importancia para los antropólogos mexicanos, puesto
que por una parte alude a un tópico que ha sido central en el dis-
curso nacionalista del estado de la Revolución Mexicana. oarticu-
larml'nte desde el sexenio del presidente Lázaro Cárdenai. y sin-

3La ubicación de los pueblos indios en €l la¡go proc€so de configuración dc los es-
tados-naciones amedcanos, y sobre todo cn aqucllos qu€ D¡rcy Ribciro ha lamado loe
"pueblos t€stimonio", €s todavía un tema abi.rto a la investigacjón. En los diferentes en.
sayos sobre cl desa¡rcllo de! capitalismo en América L¿tina ha habido una falta de aten-
ción a la cuestión etnic¿, y solo las exigencias de l¿ lucha a¡m¡da cn qu€ participan puc-
blos ;ndios, como cn Guatemala, Colombia y Pcni, se ha pucsto en un primer plano la
relación entre la cultur¡ de la población india y la construcción de una cultura nacionat.



ANALES D€ ANTROPOLOGIA

tetizado en los principios que rigen Ia política indigenista oficial.
Pero por otra, la definición del problema y la consideración de
diferentes soluciones lo ha situado en el campo conceptual de la
antropología cultural. La noción misma del "grupo étnico" ha sido
ampliamente manejada en las investigaciones realizadas en el país
tanto por antropólogos nacionales como extranjeros, que han em-
pleado el marco teórico culturalista.4

También el desarrollo de la corriente marxista ha incidido en la
problemática étnica y ha mostrado, en diferentes ensayosSobre el
tema, la rica tradición teórica que arranca de los mismos fundado-
res y que, entre los problemas políticos y sociales de los pueblos
de Nuestra América, requiere de análisis y planteamientos origina-
les. Así, una extensa literatura teórica marxista, imprescindible
para la discusión actual, ha sido aportada recientemente y en ella
podemos reconocer la riqueza de concepciones expuestas, sobre
todo al filo del presente siglo y bajo el amparo de la II Interna-
cional.s

Ante el visceral rechazo de la antropología culturalista y su tra-
tamiento de la cuestión étnica, que se manifiesta a partir del mo-
vimiento de 1968, y a la asimilación de un marxismo ortodoxo que
pretendía fundar una nueva problemática, la discusión de la cues-

tión étnica puede convertirse ahota en una fructífera confronta-
ción que obligue a replantear otras cuestiones de fondo, sustant¡
vas incluso para una ¡econsideración de la propia antropología
mexicana.

Por el lado de la discusión política están también en juego cues-

tiones decisivas: por una parte todo el nudo de implicaciones deri-
vadas del estatuto de la población india, como aquellas que fluctúan
en su condición clasista y que aluden a sus identidades y alianzas,
o bien las que se plantean cuando se establece su calidad de "mino-
rÍas nacionales" y confrontan a los propios estados nacionales.
Auntlue lo más relevante pareciera ser, en términos de las exigen-
cias inmediatas, su papel en el marco de los programas políticos
orientados hacia una transform€ción radical de las actuales condi'

4Para A8uirrc Beltrán, por eicmplo, el grupo éhico se sitúa en el nivel dc la comu'
nidad (cn fornas de Cobí¿rno Indíeena, 1953:7)¡ en tanlo quc Julio dt L¡ ¡uentc
sc rcfi€rc ¡anto al conjunto de la población india, €n oposición a la mestiza, a la quc
también lr atribuye €l mismo caráct.ri aunque también Ia comunidad
a l¡ unidad social siSnificativa, véas€ su Re¿¿c¡ones Interétní.as, México, lNl.

sMc reficro concrctamentc a la scric Pasado y Prcsente publicada originalmente cn
Córdoba, Argcn.ina, bajo la dirccción dc José Aricó' trasladada a México luego, a causa

dc ¡a "Sucrra sucia" dcsplcgada por cl .jé¡cito de csc paú, y continuada b¡jo el sello cdi
-:-t.orial dc S¡8lo XXf.

t74
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ciones sociales. Es precisamente en esta ulgencia como aparece la

falta de. consideración táctica de la gran mayoría de los partidos
políticos ante la cuestión étnica, debido, probablemente, a esa

tradición liberal que ha negado la identidad india como política-
mente significativa.

Lo cierto, finalmente, es que la discusión teórica y política
acelca de las relaciones entre la nación y el estado, así como entre
la etnia y la clase, posee una amplitud de implicaciones que requie-
ren de la confrontación para clarificar las cuestiones fundamentales
y avanzar en las tareas constructivas que transformen a nuestro
país en u na dirección democrática.

Este ensayo trata de hacer una crítica constructiva de los plan-

teamientos del etnopopulismo. La información manejada en las

investigaciones etnológicas y en la política indigenista nos ofrecen

una excelente base documental para cotejar los diferentes plantea-

mientos, pero sobre todo e1 compromiso de profundizar en nuestra
realidad y teorizar a parth de ella, asimismo puede contribuir a

definir una práctica verdaderamente clent Ífica.ó

La cuestión étnica en México

Como parte de la nación mexicana y de las viejas estructuras
regionales de origen colonial que no acaban de desintegrarse, por la
debilidad y desiguatdad de nuestro subcapitalismo, los pueblos in-

dios viven tanto el gradual empobrecimiento del conjunto, como la
diversificación social que tiende a la cristalización de las clases

sociales. Hay, sin embargo, un hecho fundamental que es necesario

destacar: en tanto las antiguas estructuras regionales no acaban de

desintegrarse, y el propio estado estimula e impulsa el manteni-
miento y la reproducción de tendencias corporativas, por otro lado
presentes en diferentes ámbitos de la sociedad mexicana como palte
de la herencia colonial que no acaba de desterrarse, se establece

una profunda contradicción que oscurece, que dificulta incluso, la
definición de las clases sociales a que tiende el desarrollo capitalista.

óAquí se continú¿n idcas cxPucsta,s cn cl no' 20 dc Nr¿r¿ AnÚopolaSía' dedi' do

a la cuestión étnica. trn aqucl €scrito, "Los gnrpos ¿tnicos y las formas tradicionales de

poder" r€ hacia una compamción entrc las ¡clacioncs d. podcr vigcntes cn las coÍ¡üni
áades india¡ y la est¡uctu¡a pohlica d€l Conscjo Nacional de Pucblos Indígcn¿!, con lo
que sc trataba de mostr¡r la dife¡cncia tajant cntrc una y otr¡, yt lobrc todo, la .rtttcha
relación q,re la estructura dcl CNPI mstraba con la d. otros o¡ganismot del P¿rtido ofi-
cial. Aquí seguimos la misma lín€a d€ rcflcxión, pcro contr¿stando las posicioncs €tno-
populistas con las nuevas condicioncs dc la población iodi¿.
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El desarrollo económico y político en el campo afecta profun-
damente a las comunidades indias;como parte de Ia población cam-
pesina, vive intensamente los efectos de la reforma agraria, refleja-
dos en una transformación del carácter de sus relaciones, sobre
todo en las formas de adicularse a sus espacios regionales. Como lo
han señalado varios estudiosos. a partir de 1940 se amplían e inten-
sifican las relaciones come¡ciales en el campo mexicano; el aparato
burocrá,ico ligado a la política ejidal estimula un crecimiento en la
producción.7 Se extiende el cultivo de productos comerciales entre
muchos pueblos ihdios. especialmente el calé, pero también otros
productos locales se comercializan, como lo es incluso el conjunto
de cultivos que componen la dieta básica del campesino. Y pronto
las condiciones de la tenencia y explotación de la tierra conducen
al acentuamiento de un proceso de diferenciación social en el seno
de las propias comunidades indias. Corrientes mayo(es de trabaja-
dores agrícolas se dirigen a los centros donde se emplea temporal-
mente su fuerza de trabajo, como son los ingenios azucareros y las
plantaciones de café y algodónt muchos de tales trabajadores pro-
ceden de pueblos indios.

El empobrecimiento en que caen muchos campesinos les lleva
no sólo a la proletarización de una parte de ellos, también se gene-

ran corrientes migratorias hacia los centros urbanos de mayor acti-
vidad económica, sobre todo a la ciudad de México. Las condicio-
nes precarias del trabajo y de la vida en una ciudad de dimensiones
monstruosas, así como la situación de pobreza creciente de muchos
pueblos campesinos, lleva al establecimiento de fuertes nexos entre
pueblos y ciudad, al movimiento constante en una y otra dirección;
en fin, a articular la vida de las aparentemente aisladas comunidades
al profundo proceso de recomposición del conjunto de la pobla-
ción mexicana, aquella que compone el grueso de la nación;y los
pueblos y regiones indios no son ajenos a todo ello.

Las lealtades creadas por la pertenencia a una comunidad dete¡-
minada, de compartir una misma identidad étnica o de carácter
religioso, regional o de cualquiei otro tipo, desnaturalizan los víncu-
los de clase, por otra parte todavÍa débiles en su dimensión nacio-
nal. Así pues, las nítidas coordenadas que algunos creen ver en las
relaciones ent¡e etnia y clase son más producto de una fantasía
que busca orden y datos manejables. y nrenos consecuencia de una
reflexión rigurosa que busque atender a la complejidad del proceso
quc se despliega ante nuestros ojos.

?Véasc a cstc rc'pc.to el trabajo de Guiue¡mo Ioladori.



EL ETNOPOPULISMO Y LA CUESTION NACIONAL EN MEXICO 17'l

¿Dónde están pues los grupos étnicos? ¿Qué significa en esta

situa¡ión las reivindicaciones que como "minorías" étnicas y na-

cionales hacen algunos autodenominados "grupos étnicos" en di-

versos manifiestos Políticos?
La constitución del concepto "grupo étnico" como eje de todo

un discurso teórico es un fenómeno relativamente reciente; no obs
tante, ha impactado profundamente la discusión tenida entre los

antropólogoJ htinoamericanos con respecto al carácter y defini-
ción de las poblaciones indias, pero también, y por extensión, a

los anáüsis sobre la estrategia y efecto de las políticas indigenistas
seguidas por los diferentes gobiernos del continente. Pero el hecho
oor el cual la traemos a discusión es que ha adquirido una impor-
iancia central tanto en el discurso indigenista del estado mexicano,
como en el surgimiento de varias organizaciones de indios que han

encontrado en el discurso etnicista un instrumento político eficaz.

Aquí nos referimos a los planteamientos teóricos hechos por un
grupo de antropólogos a los que se ha denominado etnopopulistas.

El punto de arranque de la corriente etnopoputsta se recon.oce

en una reunión académica de once antropólogos en Barbados, en

enero de 1971;de la cual surge un importante documento intitula-
do Por Ia liberación del indígena, mejor conocido como la "I De-

claración de Barbados". Sus firmantes, como documentados após-

toles, se darán a la tarea de difundir este evangelio y de escribir
numerosos ensayos que pronto configurarán un conjunto de plan-

teamientos en los que se sientan I¿s bases del etnopopulismo.
Este documento parte de la caracterización de la situaciÓn co-

lonial en la que se encuentran los indios, de la cual responsabilizan
a los gobiernos, a las misiones reügiosas y a los científicos sociales,
particularmente a los antropólogos, a quienes se pide asuman este

ñecho a fin de detener el proceso genocida y contribuyan a propi-

cia¡ la liberación del indígena.
No existe un criterio único por el que los etnopopulistas hayan

definido a los grupos étnicosl de hecho hay varias formas de apro-
ximación que hacen énfasis en uno u otro punto de vista. Podemos

reconocer tres tendencias: una que busca caracterrzar a los grupos

étnicos por su estructura, otra que lo hace a partir de diversas ma-

nifestaciones superestructurales! y una tercera que lo hace por
oposición y contraste con la sociedad dominante.

El paso más importante para separar la nociÓn de grupo étnico
de la de indio es el que señala Guillermo Bonfil:

I¿ catego¡ía de indio es sup¡aétnica, es deci¡' no hace ¡cf€¡encia ni da

. cuenta de la dive¡sidad de pueblos que quedan englobados bajo el rubro
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de indios, porque la dcfinición misma (el concepto de indio) pa¡te del
cont¡aste con cl no indio y esa distinción es lq úrico que impo¡ta, 1o

que da sentido al ser indio. Los pueblos consetos, las etnias, son todos
indios en tanto se les asigla la posición de colonizados; pero -en el niYQl
étnico se distinguen y particularizan: son náhuas, tojolsbsl€s...o

Una vez precisado el espacio de la etnia frente a lo indio, la
primera estrategia reconoce la premisa de la especificidad étnica
en el modo de pfoducción. Así, para uno de sus teóricos la

fo¡mación capitalista, en tanto fenómeno mundial, to solo tole¡a sino
que se exige a sí misma la inco{poración indiscrimi¡ada de modos p!o-
ductivos no capitaüstas, de:nodos étnicos de producción', de 'econo-
mías indias' ... esta inco¡poración (y el mantenimiento) de modos
productiyos no capitalistas dent¡o de la ¡elación met¡ópoü-colonia, si
bien sc realiza col¡ ciertas ¡eadaptaciones y reajustes de las modalida-
des propias y originales del modo ro capitalista (el modo étnico) para
poder servir al objeto último del sistema global, deja inalteradas las ca-
recterísticas es€nciales y el sustento ideológico y superestluctu¡al del
mismoe

Para otro autor, de la misma tendencia, los grupos étnicos son
sociedades concretas, naciones en potencia,

unidades capaces de ser el campo social de Ia histofia concrcta, efl tanto
delimitan g¡upos cofl un cie¡to gado de articulación intema, que com-
pa¡ten cód8os comunes y una ideología d€ la diferencia.., que aba¡ca
aspectos históricos profundos capacas de justificsr la concielcia de se¡
una sociedad distinta y, en consecuencia, l€gitimal la lucha política po¡
una autonomía parcial o total'"

Co¡ respecto a la segunda estrategia el criterio más conocido
como básico para la caracterización de la etnia es el del lenguaje.
Uno de sus exponentes plantea que "lengua no sólo es importante
como índice sintético de la etnicidad, o sea en su función estricta-
mente operacional, sino que tiene fundamentalmente un papel
e$tratégico en las luchas por la supewivencia y el futuro étnico";¡r
el lenguaje común, complernenta otro teórico, "es el pensamiento
mismo y constituye un código comp¿rtido, un campo semántico

rGuillcroo BútEl. U,o|tt t r.vobciór, p. 20, México, Editori¡l Nu. Im¡8c¡,
l9tt.

ggtaf¡no V¡¡l a. "bmit , y potibilid¡dcr dc¡ dctafioUo dc l¡! ctnis €n cl r¡¡¡co
dcl c*¡do r¡rion¡I", Añ¿rh¿ L.üna: .atod¿tano$o ! etíoci¿io, P. 150, S¡n Jo.¿,
Cort¡ Ric¡, EdicioFr fhcto, 1982, Colccción 25 ¡niwt!¡rio.

!oC. 10¡61. oór. .r'r¡& p. 30.31.
lrs. Vr¡trc. 'Dcf.¡d.r lo rriltiplc: note d i¡d¡roiloo", ¡Vú¿ad A ¡¿?obgía,

no. 9¡,L, Xé¡ico, 197t.
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elaborado históiicanente, según el cual se organiza la comprensión
del mundo..."r2

La filiación lingüística hajugado un papel fundamental para el
reconocimiento de las diferencias étnicas, sobre todo por ser el úni-
co criterio al que se atienen las estadísticas gubernamentales. Y
para la corriente etnopopulista sigue teniendo un peso igualmente
decisivo, no sólo porque se le da un peso determinante, según se

trasluce de las anteriores citas. sino porque es, en base a las identi-
dades lingüisticas, como se definen y destacan los "grupos étnicos"
e incluso se clasifican.

Finalmente. la tercera línea de aproximación al grupo étnico,
decididamente misceláhea, echa mano de todo tipo de referencias
y puntos de vistal es una mescol¿nza que busca más impresionar
por el conjunto de datos que clarificar, así sea elementalmente,
el embrollo conceptual que esta misma actitud genera entre las
exigencias teóricas y polÍticas en torno a la especialidad de los pro-
cesos étnicos.

El sentido real de toda esta toma de posiciones de aparente
radicalismo se encuentra en el espacio de lo político. Frente a la
agudización de las luchas que sostienen en el campo y la ciudad
amplios sectores de la población más pobre y explotada, y en la
que el contingente indio tiene un lugar importante por situarse en-
tre los que padecen las condiciones todavía más extremas y atra-
sadas de explotación, los autores etnicistas descubren que la

cont¡adicción fundamental se da ent¡e la civilización india y la occiden-
tal; las contradiccioles i¡ternas de la sociedad dominante no contienen
ningula alternativa histó¡ica real para la civilización india, porque se

rcsuelven en el seno de Ia civilización occidental. k cont¡adicció! indio-
occidental planea el problema y la solución fue¡a de la civilización oc-
cidental. De ahi que incluso la revolución a la occidental, el matxismo y
las de¡¡ás co¡rientcs de pensamiento socialista, sean vistas con f¡ecuencia
como j¡suficientes. aienas o ftancamente contra¡ias: incapaces, por su

origen y filiación occidentales, de comp¡ende¡ y plantear adecuadamente
el problenra de la civilización india.''

Y toda esta co¡rsideración tiene conro corolario necesario la
afirnración rotunda sobre la su¡rerioridacl ética de la civilización
india.

La vida india co tc¡nporánca de carácter comu¡al, s9 percibe y se presen-
ta irnprcgJrada p¡ofunda¡ncnte de valores esencialesr la solidaridad, el res-

r2c, BonÍll, obra e;tada, p,2+,
13Ob,a citada p-36.
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peto, la honradeT. la sobriedad. el amor. Estos son valores centrales, pie-
dras fundadoras de la civilización india. De ahi el cont¡aste con Occidente,
que es egoismo, enBaño, desengafio, apetito insaciabl€ de bienes materia-
les. od¡o...'-

Hay un hecho fundamental que es necesario rescata¡: el apoyo
dado, por parte de la corriente etnopopulista a los movimientos in-
dios que luchan por sobreponerse y resistir a las presiones socio-
económicas que los destruyen. Esto se trata de hacer, entre otros
medios, por la exigencia del reconocimiento de sus diferencias
étnicas en el marco de las condiciones históricas nacionales de los
estados latinoamericanos. Sin embargo, esto no se da fuera del es-
pacio en que se producen las contradicciones de clase, que necesa-
riaménte afectan a las diferentes estrategias que siguen los grupos
étnicos en su lucha por el reconocimiento político de sus diferen-
cias. Paradójicamente, el esfuerzo teórico de los etnopopulistas,
dirigido a separar las luchas de los indios de aquellas que libra el
grueso de la población que configura las dife¡entes naciones ameri-
canas, ha conducido a un movimiento que se dirige a abrir espacios
en el seno de los aparatos estatales; y en México el estado presiden-
cialista persigue una política que conduce, inexorablemente, de
mantenerse las condiciones actuales de crisis y recesión. a la nega-
ción y a la manipulación de las expresiones culturales y políticas
de los pueblos indios como conjunto. ¿Cómo se manifiestan los
pueblos indios frente a este proceso? ¿Cómo se ubican en el pa-
norama que domina la agudización de la crisis por la que atraviesa
el país?

Los programas dc los grupus ótnicos

l,o que los indigenas pcdimos €s que de una vez
por todas se un cspacio politlco en
Ias estructu¡as del Estado... l,a lucha po¡ nuestra
ljbrración debr ser definid¡ a partir de aho¡a como
u¡a lucha oo¡ cl ooder.

Dec lara.njn clt I'emo¿! ¡1

La aparición en la escena política nacional del primer organis-
mo que habría de expresar un discurso radical de reivindicaciones
étnicas, el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas, tiene una serie

14obro citad4 p.40,
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de antecedentes de los cuales deseamos destacar dos de importan-

cia fundamental. Por una parte las condiciones socioeconÓmicas

nacionalos, y más particularmente el inicio de una fuerte c¡isis en

la produccién agríóola a mediados de los años sesenta;por la otra,

el c¡ecimiento en el número de promotores bilingües dentro del
personal técnico del Instituto Nacional Indigenista'

Al media¡ la sexta década, la producción de cultivos básicos,

que antes había crecido a un ritmo superior al de la población, des-

ciende bruscamente; esto se refiere sobre todo al maíz y el frijol,
elementos básicos de la dieta campesina y de los trabajadores urba-

nos. Se pierde entonces la autosuficiencia alimentaria y se importa
en forma creciente grandes cantidades de cereales. Todo ello al'ecta

a los sectores más pobres del campesinado, 1o que lleva a una situa-

ción de inquietud social y a un agudizamiento de las luchas agrarias'

Esto obliga al estado a diseñar una estrategia que le permita contro-

lar la sitriación; tal es, entre otros hechos, la Ley Federal de Refor-

ma Agraria de 1971.rs
La respuesta del estado, hecha en el sentido de fortalecer al

sector capitalista de la agricultura, habría de conducir a la gestaciÓn

de un movimiento social de dimensiones cada vez mayores y que

habría de crecer al margen de las organizaciones estatales c¡eadas

para canalizar laproblemática campesina. Surge así

una movilización campesina sin p¡ecedentes en la hjsto¡ia ¡eciente d€l

país, tanto por su magnitud como po¡ su rignificado y por lo que provo-

á. Al p.incipio apa¡ece como una sede de acciones campesinaa cuyo re-

lato esietegado a la nota ¡oja de los p€riódicos. Pe¡o ya en may,o de 1972

agrupacionás de empres¿rios hablan de que e¡I ese momento hay 46 to-
¡ñas 

-de 
tier¡as €n Tlaxc¿la y Puebla. Así se inicia el movimierito, hasta

que a fines del régimen echeve¡rista, en l9?5 y l9?6, obliga al gobiemo

a dar un viraje taáical 
"n 

su política eg/ari^. I'z agudizació! de la luch¿

de clases en el campo va a teng¡ un sinnúme¡o de manifestaciones; luchas

por mejores precios para sus productos; luchas cont¡a los-caciques y

iont¡¿ ia i¡¡pbsición politica; huelgas de t¡abajadoles aErícolas, y sobre

todo la lucha Por la tie¡ral"

Es en tal clima de movilizaciones campesinas y de búsqueda de

mecanismos políticos de control por parte del estado, en el cual se

habría de crear el primer organismo indio de masas, el Consejo Na-

rsJorSc Calt.U Cancino y Fona¡¡do Rcllo. '[-¿! dclvcntur¿! d. un proyccto atrario:

f9?0-fó?6-', Rolürdo Cordcr¡, D.3dnouo t c¡isit de la c'oromío met'cdna, P' 6lg'637 '
Mé¡ico. Fondo dc Cüttur¡ Ecotximica, 1981.

ló'Ro.¿ Elc!¡ Montc! dc Oc¡ l¡já¡. "l,a cucrtió¡ agr¡¡ia y cl moviñicnto camfrli-
¡.r l9?G¡9?6", Rot¡nd o C-¡,td.¡o, obra cítÁda' p.5E9612.



ANAI-ES DE ANTROPOLOGIA

cional de Pueblos Indígenas (CNPI), cuyo congteso se ¡ealizaría en
Pátzcuaro, Michoacán, los días 7 a 9 de octubre de 1975. La pro-
moción procede directamente de los aparatos estatales, oomo lo
muestra la convocatoria, aparecida en los diarios capitalinos a me-
diados del mes de septiembre, con las firmas de los funcionarios
dirigentes de la Secretaría de la Reforma Agr¿¡ia, del Instituto
Nacion¿l Indigenista (INI) y de la Confederación Nacional Cam-
pesina (CNC). En este documento se exp¡esa el reconocimiento al
"pluraiismo cultu¡al de los grupos étnicos" y anuncia que "el va-
lorhistórico de este congreso esta¡á a no dudarlo, en que de su se-
no se produzca la Cüta de las Comunida.des Indígenas, como cul-
minación de sus esfue¡zos deliberativos sob¡e tan importante
problema nacional". Se anuncia ya lo que sería conocido después
como la "Carta de Pátzcuaro"; es decir, el acta fundado¡a del Con-
sejo Nacional de Pueblos Indígenas.

Este primer congreso muestra ya las cuestiones centrales que
caracterizan al movimiento polltico etnopopulista. Con respecto a
lo conceptual, aparece la noción de "grupo étnico" como unidad
política significativa, señalada en su diferenciación por el uso de
lengua exclusiva, y representada por un organismo creado especial-
mente para esta situación: el Consejo Supremo. Así el Consejo
Nacional se compondría de tantos consejos suptemos como grupos
étnicos (es decir, lenguas indias) hubiera en el país.

La situación ¡eal de los pueblos indios, sin embargo, dista mu-
cho de mostrar la nitidez que se expresa en esta estructura, pro-
ducto de la imaginación bu¡oc¡ática. Dos objeciones elementales
dan pie a una duda legítima sobre la representatividad de los "gru-
pos étnicos" reunidos. Por una parte las lenguas indias presentan
una dispersión y una variacién dialectal que está lejos de garantizar
la homogeneidad mínirna que exige una comunidad de habla; por
otra parte, no existe ningún organismo de carácter socioeconómico
o político que reuna a todos los hablantes de una misma lengua.
Así, el "grupo étnico" del discurso etnicista constituye una fic-
ción etnográfica, aunque es indudable que exprese una evidente
necesidad política dentro de los aparatos estatales (una exigencia
de erigir interlocutores manejables ante un fenómeno que no se
desea enfrentar, sino manipular), y así habría de mostrarlo el desa-
rrollo posterior del CNPL

En efecto, el crecimiento polltico del CNPI se habrla de adver-
tir en su desarrollo posterior. Para el 2l de enero de 1976 se nom-
bra la primera Co¡nisión Permanente, y para el ó de noviembre del
mismo año, en una asamblea extraordinaria que azume el papel de
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Parlamento Indlgena, se designa al Primer Coordinador.r? Para el
Segundo Congreso del CNPI, realizado en febrero de 1977, se

aprueban los estatutos; y ya para el Tercer Congreso, que se celebra

en el mes dejulio de 1979, se refo¡man los estatutos. En ellos se esta-

blece que los organismos básicos del CNPI son el Congreso Nacio-
nal, el Parlamento Indígena, la Comisión Permanente, el Consejo
de Ancianos, los Depositarios del Patrimonio Común, las Asambleas

Estatales y Regionales, los Consejos Supremcs y las Asambleas de

Comunidades y Ejidos. Justo es reconocer que este ordenado y
complejo sistema escasamente ha entrado en acción en las regiones
donde se asientan las comunidades, excepto en las oficinas citadi-
nas. A partir de- este Tercer Congreso se ¡econocería abiertamente
la filiación del CNPI dentro del sector campesino del partido oficial,
es deci¡ como parte de la Confederación Nacional Campesina.

Otra de las cuestiones centrales presentes desde el primer con-
greso es la temática en que se apoya la estrategia de los dhigentes
y que refleja el espacio real donde ejercen su influencia. Por una
parte juega un papel importante, en su legitimación ante las bases
que supuestamente representan, el mostrar una capacidad de ges-

tión en materia agraria, para ello proponen diversas modificaciones
legales que favorezcan a quienes expresen su identidad étnica. Su

limitada eficacia en este terreno se descuble fácilmente por la falta
de vinculación con los grandes movimientos campesinos que han

agitado el panorama nacional en los últimos años.

Un segundo espacio de acción política de importancia primor-
dial es el de Ia educación indígena, donde han aparecido los plan-
teamientos estatales para una llamada educaciÓn bilingüe y bicul-
tural en las comunidades indias;esto tiene que ver en buena medida
con el hecho de que la mayor parte de los integrantes del CNPI sean

promotores bilingües que trabajan en la Secretaría de Educación
Pública (SEP). Finalmente, una tercera esfera de acciÓn, que juega

un papel fundamental, sobre todo hacia el exterior, es el de las

reivindicaciones étnicas. De ellas la más amplia es la que exige el

reconocimiento gubemamental.¿ las diferencias étnicas, con base

en la cual se proponen una serie de medidas que permitan su acceso

al espacio estat¿I, como por ejemplo la creación de diputaciones
por "grupo étnico". Otras, más vinculadas con el quehacer profe-
sional de los promotores se ¡efieren a las propias lenguas indias,

1?¡ulio Carduño Ccnrntcs- El final del lilencío- Doermentos índ.ígenet de M¿xico,
M¿rico, Prcmia Editor¿, 1983. ustc c3 hasta añora cl Í¡ejor rccu.nto dc ¡os movimi€ntos
indio! rccicntcr, cn b¿rc a !u producción docurncntal, y .xprca¡ con nitidcz la lín.a Po'
lítica dc la! or8¡nizrcioncs indiós ¡itu¡da! dcntro d€ I.! inrtitucionca cat¿tálcs.
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de las que se pide reconocimiento oficial y se propone la creación de
un Instituto de Lenguas Nacionales, dedicado al estudio y pro-
tección de las lenguas nativas por parte de los mismos h¿blantes.
Junto a estas proposiciones de acción polltica, las ohas temáticas
que se contienen en convocatorias y conclusiones las relativas a
la comercialización, a la agroindustria, al crédito, etcétera, tienen
un papel secundario.

Una segunda organización que tiene una línea fundamental de
acción política en las reivi¡dicaciones étnicas, es la Asociación
Nacional de Profesionales Indígenas Bilingües, A.C. (ANPIBAC),
en muchos sentidos melliza del CNPI. Surge al calor de una cam-
paña presidencial, el Primer Encuent¡o Nacional de Profesionales
Indígenas, en Vicam, Sonora, en mayo de 1976; organización que
al siguiente año, 19'17, se habría de formalizar como asociación ci-
vil. Sus integrantes son promotores bilingües adscritos a dife¡entes
dependencias gubemamentales ligadas a la política indigenista, de
ahí que sus propuestas se orienten fundamentalmente al campo
de la educación. Sus proposiciones se contienen en el Plan Nacio-
nal para la Instrumentación de la Educación Bilingüe-Bicultural,
dado a conocer en 1979.

La Primera Asamblea Nacional de la ANPIBAC se realizó en
abril de 1980 y de ella se destacan dos conclusiones generaies en el
plano político. Por una parte se recomienda que tanto los pro-
gramas gubemamentales dirigidos a la población india como la
acción directa de las instituciones indigenistas y de otro tipo, cu-
ya presencia es importante por razones económicas y sociales,
estén en manos de los propios indios. Por otra parte, la segun-
da conclusión, es la de pugnar por olganizar un partido político
indígena en el que se sinteticen las aspiraciones de los grupos
étnicos.

La acción de la ANPIBAC habrá de verse en otra perspectiva
a partfu de 1982, cuando sus cuadros di¡ectivos ingresen a cargos
de importancia nacional en el sistema educativo federal; concre-
tamente queda en sus manos la Dirección General de Educación
IndÍgena de la SEP, con lo cual la posibilidad de llevar a cabo en la
práctica una "pedagogía indígena" liberadora y descolonizadora
queda bajo su estricta responsabilidad y exactamente en el espacio
que les otorga el propio estado. Una situación semejante ocurre
con el CNPI, cuando por decreto presidencial, en el año de 1986,
se crea un Consejo Consultivo del INI en el cual los miembros de
los consejos supremos tienen un lugar importante. La manera en
que todos estos hechos trascienden los límites del aparato estatal
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para articularse a la contradictoria realidad nacional, es algo que

está por verse.
Finalmente, la incorporación a los programas indigenistas gu-

bernamentales de la educación bilingüe y bicultural, así como
de otros programas que buscan respaldar las expresiones étnicas,

son resultado del giró que se da a la política indigenista a partir
de 197 6, cuando el nuevo evangelio sexenal inaugura la "política de

participación". Esto ha significado un cambio radical para los
planteamientos etnopopuüstas tanto de las organizaciones indias
como de los antropólogos que han contribuido a configurar sus

planteamientos teóricos y políticos, pues de haber zurgido como
un discurso radical y enfrentado al estado, ahora se ha transfor-
mado en el discurso por excelencia del propio estado. Es cierto
ahora que las alusiones a la realidad étnica y cultural de la pobla-
ción mexicana afirman ya, en la palabra, su condición plural' El
panorírma de las luchas agrarias, la explotación extrema basada en

las diferencias étnicas, todo esto, permanece igual.

E I e tnopo pulismo "marxis ta "

Durante el Segundo Congreso del Consejo Nacional de Pueblos

Indfgenas, realizado en el mes de febrero de 1977 en el Centro Ce-

remonial Mazahua (en Santa Ana Nichi, Estado de México), uno
de los oradores indios hizo un vehemente reclamo a los partidos
políticos de izquierda por negar en sus progfamas la presencia de

los grupos étnicos; y el hecho era rotundamente cierto. Aunque
esto no niega la evidente presencia de diferentes partidos, tanto de

la izquierda oficial como de la independiente, en diferentes regiones

del país donde la población india es dominante, aunque ello no se

haya reflejado necesariamente en sus pronunciamientos programá-
ticos. Sin embargo, poco después aparecería un planteamiento
que sería una especie de "indigenismo de izquierda" al hacer pro-
posiciones partiendo de las mismas premisas que las sostenidas
tanto por el estado, en sus instituciones indigenistas, como por los
organismos creados para tal propósito, el CNPI y la ANPIBAC,
es decir un programa que se apoyaba en las reivindicaciones de los
sujetos del discurso oficial, los llamados "grupos étnicos".

En efecto, en las páginas de la revista Nueva Antropología en

el número 9 de 1978, dedicado a la cuestión étnica, se publicó un
documento que postulaba la posición del Partido Comunista Me-
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xicano al respecto.rE Por principio, en dicho documento se hace
una definición extensa y ambigua, más cercana a la antropología
cultural que al marxismo, en los siguientes términos:

Los g¡upos étnicos €n Méúco son gn¡pos que se dife¡encian del ¡esto de
la población, porquc comparten alguna o algunas de las siguientes ca¡ac-
terísticas: el uso (.r¡c) de una lengua de origen p¡ehispádlco, formas
de o¡ganiz¿ció[ social y política, un teritorio común, t¡adicio[es ¡eligio-
sas, artÍstica¡ y cultu¡ales p¡opias y la concienci¿ de pertenecer a uü giu-
po distinto. Los dfutintos riiveles de i¡tegración étnica (rrc) obedecen a
procesos históricos que se exp¡esan elr la a¡ticulación difer€ncial de estos
elementos,

¿Dónde están los criterios en que se basa la especificidad étni-
ca? ¿En el lenguaje, si atendemos al orden de los elementos men-
cionados? Hay aquí rasgos que habrían de perrnear en adelante I¿s
definiciones posteriores, tanto del Partido Comunista Mexicano
como de su sucesor, el Partido Socialista Unificado de México, sea

en sus documentos programáticos como en los escritos de sus
teóricos; tal es el empirismo abstracto, una versión del positivismo
heredado de los planteamientos de la II Internacional y mantenien-
do como dogma de fe en la tradición estalinista de los partidos co-
munistas.

Llama la atención la completa ausencia de sentido crítico ante
una noción procedente tanto de la antropología cultural como del
discurso etnopopulista del estado mexicano. Esto lleva a suponer
una homogeneidad interna y, sobre todo, en convertir a los "grupos
étnicos" en sujetos políticos perennes tanto en las diferentes for-
maciones sociales que anteceden a la mexicana actual, como de las
tareas revolucionarias a futu¡o. El resultado es el planteamiento de
un programa de reivindicaciones que no se distingue en lo sustan-
cial del discurso del etnopopulismo romántico. Así, se señalan ta-
reas fundamentales que también encontramos en los diferentes
documentos emitidos por el CNPI. Tales son: la conquista de los
derechos políticos y democráticos de Ios grupos étnicos; la lucha
contra un nacionalismo que expresa los intereses de la clase domi-
nante y de sus estructuras estatales y, la eliminación de "todas las
formas de explctación y opresión económica, polÍtica y social, a
que están sometidos los grupos étnicos".re

Igualmente, en el programa de reivindicaciones del PCM hay
no sólo aquellas hechas por los románticos, sino incluso otras que

lEJavicr Gucncro, Marccla La8a¡dc y Man'¡ Elcna Mor¿lcs, "ta cucstión ¿tnica,
Pa¡tido Comurista Mc xicano" , Nuera Antropolo&ía. no. 9:7 9-9J. México, 197 8.

l9Obr.¡ citada. D. 82,
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seguramente firmarían. Tales como la reforma a diferentes ordena-
mientos legales para que se otorgue personalidad juddica a los lla'
mados grupos étnicos y para ejercer diferentes derechos, como el
reconocimiento de la existencia de los grupos étnicos, el derecho
a su autodeterminación, la modificación de jurisdicciones aten-
diendo a las "fronteras étnicas" (sic), el derecho a nombrar sus
propias autoridades y de tener tep¡esentantes parlamentarios, el
derecho de rcconocimiento de sus lenguas y la necesidad de que la
enseñanza sea impartida en sus propias lenguas.

Por supuesto que la diferencia fundamental en que se distingue
el programa del PCM está, no en el contenido como hemos señala-

do, sino en la exigencia de enlazar su rcalización con las tareas del
proceso revolucionario que despüegan los trabajadores y el pueblo
en general. La falla garrafal, en nuestra opinión, está en aceptar
planteamientos procedentes directamente de los organismos indige-
nistas estatales y no de las situaciones concretas que enfrentan
los pueblos indios en diferentes partes del país.

La falta de un trabajo crítico interno y de una confrontación
con las experiencias tenidas en el trabajo político en las poblacio
nes indias vuelve a manifestarse en el hecho de que este plantea-
miento se repite, con las mismas palabras, en el proyecto de ptG
grama para el XIX Congreso del PCM. Así, la Tesis 33, "El PCM
y la cuestión étnica", comienza añrmando que "En México existe
actuahnente más de 60 Srupos étnicos diferentes..." Hay, sin

embargo, una novedad que introduce elementos importantes en

la base etnopopulista del primer documento, y es el señalamiento
de la existencia de diferenci¿s de clase y de, por lo tanto, una oprs
sión étnica.

I¡ dif€renciación de clase ha hecho que en su inmensa mayo¡ía los miem-
bros de los gfupos étnicos formen pa¡te de las clases explotadasi son, so-
bre todo, camp€sinos pob¡es (pequeños p¡opietarios, ejidatarios, comu-
neros y despojados) y semip¡oletarios; a elio se suma una masa creciQnte
d€ p¡oletarios agrícolas o industriales y de asalariados en general. En
los úttimos años se agudia¡on iu¡ ya misérrimas condiciones de vida y
creció el número de los que se ven comp¡ometidos al trabajo migatorio
-dcntro y fue¡¿ del país-, a la desocupación y a la indigencia. De esta

msnera, los integrantes de los g¡¡pos étnicos qu€ pertenecen a las clases

€xplotadas, se encuentran sometidos a una doble opr€sión del capital; de
clasc y l¿ op¡esión étnica que €n realidad no sofi otra cosa que la forma
espccÍfica que toma la explotación.a

20"f¡r .€.is d.f PCM", Él nt¿.h.te, no.7, \ovi.mbrc. 1980.
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Un viraje ante esta peñpectiva etnicista es el efectuado por el
candidato del PSUM (Partido Socialista Unificado de México) a la
presidencia de la República, quien durante su campaña se pronun-
cia con respecto a 1a cuestión agraria y a la población indígena. En
Etchojoa, Sonora, el l4 de mayo de 1982, Arnoldo Martínez Ver-
dugo apuntaba que

...a pesa¡ de sus luchas centena¡ias, los pueblos indígenas no consiguen
resolver p¡oblemas vitales: acceso a niveles mínimos de educación, ¿li-
mentación, vivienda... Hoy en dia, indígena es sinónimo de colodzado,
de explotado, de marginado. Las luchas de los indígenas €stán esftech¿-
mente ligadas po¡ sus intereses a las de todos los t¡abajado¡es; al mismo
tiempo tas sociedades indígenas p¡oponen su proyecto de sociedad alter-
nativa. El trabajo colectivo y la ayuda mutua ha¡ sido pila¡es en la orga-
nización natu¡al de los ildígenas. Estas prácticas colectivas, que hoy son
una expresión de defensa del grupo frente a las ag¡esiones del exte¡ior,
indica qr¡e la comunidad no es reliquia del pasado sino instrumento de
lucha contra el Estado capitalista y los caciques.'^

Aun cuando se abandona el enfoque etnopopulista ello no con-
duce a reivindicaciones diferentes, más bien parecen pobres frente
al radicalismo discursivo que manifiestan los miembros de los "gru-
pos étnicos" agrupados en el CNPL Las demandas que plantea el
candidato del PSUM son las siguientes: "Respeto a las formas de
organización social y de producción de los indígenas. Reconoci-
miento de sus lenguas, educación bilingüe, restitución de tienas
comunales y apoyo para mejorar su producción".

Sin embargo, no basta con reconocer y respetar sus diferencias
étnicas, es necesario subrayar también la exigencia de dotar a los
pueblos indios, de los medios técnicos y científicos para la conso-
Iidación y difusión de sus expresiones lingüísticas propias, para la
protección de su patrimonio histórico tangible e intangible, así
como el fomentar la creatividad de sus manifestaciones étnicas,
sobre todo en formas nuevas que continúen su contenido, y con
el aprendizaje de los nuevos recursos y medios que ofrece el desa-
rrollo técnico contemporáneo. Esto sólo será posible plantearlo
como parte de un programa que ofrezca un proyecto nuevo de
nación en el que los pueblos indios tengan un lugar. A su vez, esto
sólo se logrará cuando los militantes indios asuman estas tareas y
cuando se confronten críticamente a las propuestas de los antro-
pólogos y a las de los propios indios etnopopulistas, particularmen-
te aquellos incrustados en el aparato estatal.

2r En el dia¡io capitalin o Uno mós uno, 15 d€ mavo dc 1982.
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Las limitaciones del planteamiento y de las reivindicaciones ex-

o..*¿u. pot 
"t.undidató 

del PSUM, se destacan, no obstante' fren-

i" "i di..u.ro extremadamente conservadot y ambiguo qle pro-

n"n"lutu el entonces candidato del partido oficial en Tepic' Nayarit'

.n .i ti..o d ía que lo hiciera el primero A partir del rec,onoci

Ál*to ¿" 1a condición pluriétnica de la nación mexicana' Miguel

á" lu Mud.id t"nuló la necesidad de preservar "las culturas indlgenas'

u ttur¿* ¿" la educación bilingüe y bicultural": pero también recu-

úera uno de los postulados del anterior indigenismo al declarar que
i'nuestro respetó a la personalidad cultural y étnica de los grupos

irJlgtt^ del país, no implica en forma alguna que abando¡emos

n*itu l¿"u de que se iniegran plenamente a 1a nación""''."' Y ya

enfundado en laietórica presidenciaüsta de grandes, y vacios' pro-

rruncia-ientos anuncia sólemnemente derechos políticos y socia-

i; ;i;"". para los indígenas. Y efectivamente, la ¡etórica oficia-

ilrtu v un acentuado burocratismo serán la técnica de 1a política

indigenista del actual sexenio.^''--io. 
ii""".i"ntos señalados en el discurso de Martínez Verdugo

,ro p*un de ser un incidente en la coyuntura de la campaña elec-

i;;1, ;;"t en pronunciamientos posteriores los teóricos del PSUM

retornin a 1a pirspectiva etnopopuüsta' Veamos algunos ejemplos'"'-Ü; 
J" ló. 

"r,to."t 
del dócumento de 1977' el publicado en

Nueii Artropobgla, vuelve a insistir en una definición "marxista"

de los "grupos étnicos" Y anota:

Un 8¡upo étnico es una comunidad de lengua, de cultura-y tradiciól' de

"oñitnci¿" 
corpo¡ativa int€rna; puede conta¡ con un¿ base territorial'

p.?o lo "."n.i"r 
p"ta definir la etnicidad del e¡upo son -seÚn alg;unos

á.tiá."t i¿"¿¡tu"- ros hzos que pudiemmos üamar 'esptuituales" o los ni-

veles de adscripción y autoadscripción '"

Aquí hay ya un franco gto hacia las posiciones de uno de los

tnar qiieri¿Á áutores de los etnicistas, Frederik Barth' Con ello

rl-h"*u"u" a una vieja definición oficialista del indio' la que hace

;;;;Jt la especificidad étnica en la subjetividad individual' co-

.o ," ob."*u in la manera como Alfonso Caso identifica al sujeto

áe h uc"lOn indigenista. Y para no desperdiciar este esfuerzo de

iá"i"tu, con térrñinos marxistas viejos conceptos de la antropolo-

gi" .rfi"*f, se toma uno de ellos, el de "minoría", desarrollado

2zLtno más uno, l5 d€ mayo de 1982.

"i;;;.; ¿r;.. v cilbcfo Iópcz v Rivar' "las mino¡hs étnicas com-o-catcsona

*rir;:;]:;;;,'ó" i"e*",¡l: 
' 
B"iia á" 'antropotosía 

Americ¿n¿' no 5:68' México'

in.tituto puna,n.ricuno di Ceografía e Histoii¡.juüo' 1982'
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por Charles Wagley y Mawin Harris2a para anaüz¿lr diferentes si-
tuaciones i¡terétnicas, en seis ejemplos tomados del continente
americano. A la "minoría" de l¿ antropología cultural se le añade
un adjetivo: "subordinada", sin que haya grandes diferencias en la
definición misma, y se le postula como un principio de validez uni
versal, en el mejor de los espíritus del cientifismo decimonónico.

Una vez establecida la identidad entre grupo étnico y minoría
subordinada se busca definir sus principios generales; así, por una
parte advierten que "desentrañar el lugar preciso que las etnias tie-
nen en el sistema de clases del capitalismo como minorías subordi
nadas es primordial no sólo por afanes academicistas... "2s Por la
ot¡a, en el mejor estilo positivista del viejo evolucionismo ubican
el fenómeno étnico en una secuencia de desarrollo: "Los grupos
étnicos o etnias aparecen en el la¡go periodo de las formas de or-
ganización preclasistas tales como la horda, el clan, la tribu, cuan-
do la cohesión social se fundamentaba en la consanguineidad (src)
y la división del trabajo por sexo y edad. En estas formas de orga-
náación de naturaleza étnica, hay una estrecha relación del paren-
tesco".26 Vale decir, estamos ya en los enrarecidos aires del empi-
dsmo abstracto.

La culminación de esta manera de reflexiona¡ es la de los plan-
teamientos fo¡males con pretensiones generalizantes, y solemnes,
sobre la cuestión étnica (en un estilo, por cierto, muy semejante al
de los materialistas culturales). Así, por ejemplo,luego de declarar
la ¡elación constante entre etnia y clase, la historicidad y variabili-
dad de los conjuntos étnicos y la contemporaneidad dd los mismos,
en tanto dimensión (!!!) de las clases, se remite a uno de los pro-
blemas más arduamente aludidos en la literatura etnopopulista: el
de la identidad étnica, a la que explica como resultado de factores
y procesos orgánicamente constituidos en las configuraciones ét-
nicas, o sea:

En término de la confo¡mación histó¡ica del si¡tema de identidad étnica
y la ¿lteridad que implica, se postula que ambos se sustentan y estructu-
ran s pa¡ti¡ de un conjunto de procesos que son la cauEa eficielte de la
operación de múltiples factores de cohesión socioétnica (que operan a
su vez en estructu¡as determinadas: r€gional, comunal, familiar, comuni-
c¿tiya, etc€tera). Sin la p¡escncia de tales factores de cohesión, la identidad
étnica sc¡ía imposibl€; pe¡o la cohesión necesa¡ia, no podría surgir sin

zach¿¡lcs Wagley y Ma¡vin Ha¡rtu. M¡rorit¡et ,n the Neu tvor¿d, Ncw York, Colum-
bia Univcrrity PÉs!, 1958.

25J. Gu€rr.c¡o y G. Ljpcz y Riv^t, obra c;tado, p.73.
76obrd citada, p.71.
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la ocur¡enci¿ de la¡gos y conplejos plocesos sociales, económicos' poli-
ticos. culturales, etcéte¡a. El proceso de investigación parte de la consta-

tació; de at atteridsd y la identidad que manifiestan los gtupos; pero

deb€ profundizar en los factores de cohesión y las estructuras en que

fu¡ciona la cohesión, an¿lizando los procesos qu€ la genela¡on y-que son

al mismo tiempo las causas de su r€producción. El análisis, en fin, d€be

identificar el cónjunto de procasos quc actúan como bas€ de €structums

de cohesión sociáI, mismas que dan lugar al sistema de identidad y a la

¿lteridad étnica...

Lo que conduce a una conclusión impecable no muy distinta
de los lugares comunes que manejan los románticos:

"En suma, como corola¡io de todo esto, ¡esulta que los sistemas étnicos

son fenómenos de est¡uctura compleja, que no pueden ¡educfse a un

facto¡ (el cultural o el lingüístico, por ejemplo) por másiflpactante que

éste resulte, y que obligan a incluh en el análisjs las múltiples irflueícias
que interviénen y las diversas relaciones ds todo tipo que contribuyen

i rep¡oduci¡los (¡elaciones intelétnicas)??

Si la noción de cohesión es moda corriente del funcionalismo,

no es menos cierto que la completa ausencia de la historia hace

de todo este planteamiento, rigurosamente lógico' una buena

muestra de metafísica
El resultado de esta manera de tratar los procesos étnicos, sin

alusión alguna a sus contradicciones como fundamento de su mo-

vimiento, es una tipología universal de las formaciones étnicas no

rnuy diferente, po; cierto, a aquellas clasificaciones fu-ncionalistas

á" i""qu. se t,rita g. Leach en su Malinowski Memorial Lecture?E

En fin, la discusión teórica entre los marxistas wlgares no ha

rebasado los límites del positivismo de manual que ha dominado

el gran tema de la cuestión nacional. Los planteamientos generales,

caicados sobre los moldes del empirismo abstracto, al buscar abar-

car totalidades teóricas absolutas termina por no decir absoluta-

rnente nada; pueden tener un cierto valor como instructivos, pero

igualmente resultan recetas de lugares comunes. En el tema que nos

p-¡eocupa, el de la definición teórica y política de la población in-

áia a"*i""n", muestra de una manera elocuente los vicios en que

ha caído la discusión. Señalaremos algunas cuestiones que conside-

ramos neces¿rio destacar, por lo que se refiere a algunos de los au-

tores marxistas.

2 ? Héctor D íaz Polanco- La cuestión émko+r¿cionaL México, lldito¡ial Líne¿' 1985 :

98-100_
2EEdmund I¡ach. n¿ thi''kíng Anthrcpolagr, Ldndon, Univcrsitv of London' Thc

Atholon Pr€ss, 1961.
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En primer lugar, el aceptar sin crítica la nociÓn de "grupo ét-
nico" ha permitido el acceso de conceptos y enfoques procedentes
de la antropología cultural, en donde ha tenido su elaboración ori-
ginal y exhibe una amplia gama de puntos de vista. Para borr¿r el
pecado de origen de la noción se procede entonces a darle una apa-

riencia de concepto marxista y se recurre a la rica terminología
a que se refiere la cuestión nacional. Es decir. se combinan térmi-
nos y se reconocen entonces "minorías nacionales", a las que se

distingue de "minorÍas étnicas"; se establecen tipologías que cul-
minan en "nacionesestados" y en "nacionalidades", etcétera Y to-
do crea una enorme confusión terminológica a la que todo mundo
busca aclarar proponiendo su propia tipología.

En segundo lugar. dado que el "grupo étnico" se crea en el
contexto del discurso estatal, en respuesta a situaciones políticas
bien definidas, como ya se indicó antes, el asumirlo como sujeto
histórico legítimo de la cuestión étnica y nacional mexicana, in-
volucra simultáneamente al punto de vista estatal y toda discusión
política reproduce en parte reivindicaciones y conclusiones seme-
jantes a las hechas tanto por 1os propios etnopopulistas como por
los indios organizados dentro de los aparatos estatales. Lo que ya
señalamos antes al mencionar los diferentes documentos donde la
cuestión étnica se ha planteado desde la perspectiva de los socia-

listas.
En tercer lugar, finalmente, esta manela de ver el problema, di

ficulta y limita enormemente la compfensiÓn de una gama de he-

chos polÍticos que contienen una carga variable de aspectos étnicos
y que rebasan con amplitud la concepción estatal. o etnopopulista.
Tal, es, por ejemplo,la relación entre etnia y clase, que de ninguna
manera son complementarias, antes bien son fuente podelosa que
genera contradicciones múltiples, las cuales están detras de 1os mo-
vimientos sociales concretos, sea que manifiesten un discurso cla-
sista o uno etnicista. La situación no encuentra su fespuesta en el
ámbito del análisis abstracto de los teóricos, sino por el reconoci-
miento de las condiciones en que se da la lucha de clases en aque-
llos contextos que involuc¡an a las poblaciones indias.

Los indios en el fin del milenio

La profunda transformación que produce la estrategia política
y económica del desarrollismo habría de afectar dramáticamente
a Ia población india. La situación más importante para entender la
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continuidad de aquellas comunidades y regiones donde se reprodu-
cen las especificidades étnicas se encuentra, no en aquellas que se

desintegran ante el impacto del desarrollo capitalista, sino en las
que se mantienen y ajustan de diferentes formas, no exentas de

contradicciones y de violentas resistencias, a las nuevas condiciones.
De la misma manera como en el régimen colonial se asignaba

a la población india el papel de proveedora de mate¡ias primas y
de fuer¿a de trabajo, ahora vuelven a cumplir ese requerimiento,
pero en las condiciones establecidas por el dgsarrollo capitalista.
Y a diferencia de la política liberal abie¡tamente etnocida, ahora
el indigenismo gubernamental habrá de mediar para ajustar a esta
población a las exigencias del subdesarrollo capitalista. No es que
la política indigenista aporte los mecanismos para el mantenimien-
to de las especificidades étnicas, sino más bien contribuye a que
las regiones donde actua cumplan con las determinaciones políticas
y económicas impuestas por el estado en su estrategia de desarro-
llo. Tal es, por ejemplo, la situación que se observa en las cuencas
hidrológicas donde se construyen los grandes complejos que apo-
yaron supuestamente la industrialización del país. Los sistemas
erigidos en la cuenca del Papaloapan y la destrucción de comuni-
dades mazatecas y chinantecas expresan elocuentemente las con-
secuencias etnocidas respaldadas por la propia política indigenista.

Si bien el desarrollo capitalista penetra en el seno mismo de la
comunidad india y de las regiones interétnicas, transformando la si-

tuación de muchas maneras, pero también conservando muchos
de los rasgos coloniales del propio sistema, hay otros procesos que
dispersan por todo el teritorio nacional a una creciente población
que, lejos de romper completamente con sus regiones de origen,
ha establecido una compleja gama de relaciones y con mucha fre-
cuencia ha aportado los recursos económicos para el rnantenimien-
to de instituciones coloniales situadas en el co¡azón mismo del
proceso de reproducción social y étnica.

Por otro lado, la movilización masiva de grandes contingentes
prccedentes de las comunidades indias y su instalación colectiva
en los centros urbanos ha llegado a un proceso escasamente adver-
tido con anterioridad, y es el de la reproducción de las especifici
dades étnicas, pero ahora en la nueva situación que ofrece la vida
en la ciudad. Como bien lo muestran los casos de poblaciones pro-
cedentes del sureste del pafs (concretamente mixtecos, zapotecos
y mixes de Oaxaca, entre otros), Ia reconstitución de las comuni-
dades en las ciudades lleva a una vinculación activa con aquella
otr¿ de origen. Sólo que ahora sus miembros no son ya campesi
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nos, sino trabajadores situados con mucha frecuencia en la escala

más baja de especialización labo¡al. Todo esto apunta a una pre-

sencia ext¡emadamente diversa de la población india en el conjun-
to histórico que constituye actualmente a la nación mexicana.
Mencionaremos algunos de los espacios donde se les reconoce.

La comunidad india constituye la unidad social fundamental
donde todas aquellas caracterlsticas atribuidas a los grupos étnicos
se reproducen en el complejo institucional impuesto en la Colonia.
Sobre la base de una antigua relación con el medio que sintetiza
una experiencia agrícola milenaria, mediada por una tecnología y
un conjunto de procesos de trabajo, se establecen relaciones de pa-

rentesco y un complejo institucional embebidos completamente en
una visión del mundo de inegable raíz mesoamericana; conjunto
que se mantiene y actualiza en una tradición oral que se codifica
densamente en una lengua también de origen prehispánico. Ha sido
esta comunidad india el objeto de investigación de numerosos an-

tropólogos y fuente de información tanto pala analizar las condi
ciones actuales, como para, sobre todo, redescubrir su antigüa raíz
histórica. Mucho se ha escrito en favor y en contra de los estudios
de comunidad, y si bien no es aquí el lugar para reproducir la rica
argumentación debatida, baste su mención y el subrayar su impor-
tancia primordial para reconocer el espacio donde se generan los
rasgos étnicos en su forma más concentrada.

La comunidad india hace tiempo ha perdido la posibilidad de

crecer y reproducirse libremente; cercada y penetrada por la pro-
piedad privada, sea en sus formas latifundistas o en las de la agri-

cultura comercial de plantación, ha estado expulsando a sus miem-

bros, sea como peones que buscan tier¡as y trabajo, o comojoma-
leros que se dirigen a los centros donde se compre su fuetza de

trabajo. En el panorama conjunto de los jornaleros que recorre el
país en busca de trabajo, para emplearse temporal¡nente en diferen-
ies regiones donde predomina la agricultura capitalista, el contin-
gente procedente de las regiones indias posiblemente sea uno de 1os

más importantes; y el hecho de estar en esta situación volante e

inestable hace de la comunidad el espacio fundamental para su re-
producción biológica y social. Es deci¡, ésta es una situación que

mantiene, el peso dominante de los componentes étnicos en ese

ejército laboral que constituyen los jornaleros agrícolas'
Las ciudades mexicanas han dejado ver, cada vez más abierta-

mente, la presencia india entre sus habitantes, sobre todo la capital
del país, donde hace más de veinte años las llamadas "Marías" han

ganado las calles y ahora pueden verse gentes de otras regiones
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transitando con sus atuendos vistosos. La información censal ha

revelado una amplia muestra de h¿blantes de lenguas indias en los

centros urbanos; posiblemente la mayor concentraciÓn se encuentre
en ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México, por constituirse en

la residencia de los trabajadores más pobres que laboran en la ciu-

dad de México. Y en e1 norte del país, en Tijuana, los banios mix-
tecos han llamado la atención por sus exigencias de que les sea

dada una educación bilingüe' La lucha de losjuchitecos por la de'

mocracia también se inscribe en este renglón, aunque aquí es una

antigua comunidad zapoteca que por su papel en el desanollo
económico regional se ha convertido en un centro ufbano que no
ha perdido su condición étnica; antes a1 contrario, pues parece

ser que los conflictos políticos recientes tienen una indudable raíz
de ciase, planteántlose alternativas con una diferente actitud hacia

su identidad étnica?e
La actividad política de los grandes sindicatos nacionales han

reflejado también sectores donde las alianzas y oposiciones han se-

guido las líneas de contraste étnico. Dos ejemplos ampliamente
conocidos son: por una parte, el papel que la identidad zapoteca

ha jugado en las actividades del sindicato de Pemex en la región de

Minatitlánl por otra, el activismo de los promotores bilingües en la

delegación del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación
(SNTE) de Oaxaca, que ha incidido en la lucha que tal delegación

libra contra el charrismo, lo que ha cristalizado en la formaciÓn de

un movimiento independiente dentro del sindicato conocido como

la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE).
Finalmente, un fenómeno un tanto reciente es la aparición de

una pequeña burguesía india como consecuencia del proceso de di-

ferenciaiión social : comerciantes, funcionarios gubernamentales
federales y estatales, artesanos, empresarios agrícolas y diferentes
profesionistas acompañan ahora a la antiguamente solitaria figura
áel cacique; este nuevo sector social se destaca por expresar abier-

tamente su identidad étnica y darle un papel básico en sus activi'
dades profesionales y políticas. En este espacio social es donde

adquiere su cabal sentido la actividad política que despüegan los

promotores bilingties que militan en la ANPIBAC y la mayor parte

de los miembros del Consejo Nacional de Pueblos Indígenas.

;.Dónde caben. pues, los grupos étnicos en este amplio abanico

sociil y político que p¿uece dilui¡se en el conjunto de la formaciÓn

zeL Anzpc. Indlgenas en la ciud.ad de México' El .eto de las'It¿tt'at"' M¿xico,

SEP, 1975, (Scpsctentas: t82).



ANALIjS DE ANTROPOLOGIA

social mexicana? Un comentario a la forma en que se manifiestan
políticamente puede darnos algunos elementos más de reflexión.

Hay un espacio de intensa actividad política que escasamente
se ha visto en este sentido y que. sin embargo, manifiesta formas
más cercanamente vinculadas con las condiciones coloniales de vi-
da en que se desenr.uelven las regiones indias. Tal es el campo de
la vida religiosa en sus formas sincréticas. Un lugar central lo ocupa
el Ayuntamiento Regional. complejo institucional conocido tam-
bién como sistema de cargos o bien jerarquía cívico-religiosa : este
es el espacio donde actúar las autoridades tradicionales, aquellos
que en el ciclo anual de fiestas y en la actividad política cotidiana
reafirman la concepción del mundo en que sintetiza su especifici-
dad étnica.

La oposición política a las autoridades tradicionales con f¡e-
cuencia ha adoptado la forma de conversiones masivas al protes-
tantismoi en este sentido se crean alternativas que enfrentan la
identidad étnica de diversas mane¡as, desde el rechazo completo
hasta la elaboración de nuevas síntesis que mantienen sus rasgos
particulares, o bien crean cltros, en los que se reconoce la conti-
nuidad de un contraste étnico. En esta coyuntura es como se

observa más fácilmente la actividad política del Instituto Lingüis-
tico de Verano y la manera en que estas contradicciones locales
se articulan a una estrategia imperial diseñada a escala conti-
nental.

La presencia masiva de los indios es evidente en la lucha de cla-
ses en el campo, donde se han organizado movimientos agrarios
que luchan por la solución a un estado de cosas que los violenta y
destruye en tanto campesinos. Lo interesante aquí es que en ellos
no aparecen reivindicaciones étnicas, como no sea la de la tierra
misma. no obstante que las alianzas se basan en sus identidades
étnicas y las propias lenguas indias aparecen en los discursos y en
las mantas con las cuales encabezan sus reLlniones. Prácticamente
no existe región india donde no hayan movimientos agrarios inde-
pendientes en los cuales participan ejidatarios. pequeños pro¡ie-
tarios y jornaleros indios. Muchas de ellas han sido conocidas am-
pliamente en los nledios masivos de comunicación, asi como por
sus ocasionales y espectaculares visitas a la ciudad de México.

¿Quién no tiene aún fresca la imagen de la lucha que la COCEI li-
bra en el Istmo de Tehuantepec? lgualmente los pueblos náhuas
de la huasteca hidalguense hace poco organizaron una huelga de
hambre en la cated¡4| metropolitana; o recuérdese aquella impre-
sionante marcha, en octubre de 1983, de jornaleros y ejidatarios
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fzotziles de la región de Simojovel hasta el centro mismo de la
capil al.

Una parte de estos movimientos se han articulado con organis-

mos independientes de carácter nacional, los cuales mantienen pro-
gramas de reivindicaciones estrictamente agrarias y sindicales, no

óbstante que un alto porcentaje de sus miembros son indios. Seña-

lemos a manera de ejemplo a la Coordinadora Nacional Plan de

Ayala (CNPA) y a la Central Independiente de Obreros A$ícolas y
Campesinos (CIOAC), cuya presencia en los movimientos agrarios

independientes a escala nacional es ampliamente conocida. Las rei-

vindicaciones étnicas, paradójicamente, están ausentes.
Ha llamado la atención recientemente las manifestaciones de

un nuevo organismo, la Coordinadora Nacional de Pueblos indí-
genas, formada originalmente con algunos consejos supremos disi-

dentes del Consejo Nacional priista. Esta Coordinadora ha mante-

nido una activa participación en diferentes luchas agrarias (por
ejemplo, la huelga de hambre de un grupo de campesinos indios
en Pajapan, Veracruz, a principios de febrero de 1987)' conservan-

do algunos matices etnicistas en su discurso; sin embargo parece

desplazarse pragmáticamente, en el inmediatismo de diversos mo-
vimientos agrarios independientes, sin tener planteamientos pro-
gramáticos de ningún género.

Comentario final.

La vasta transformación social y económica que ha impulsado
el desarrollo capitalista a partir de los años cuarenta ha penetrado

en las regiones indias y las ha afectado Je muchas maneras;la con-
junción de un desarrollo desigual, acentuado por el carácter sub-

desarrollado y dependiente de nuestra economía, y de una crecien-

te resistencia de los pueblos indios, ha resultado en un panorama

de extrema diversidad étnica. La pretensión gubemamental de in-

tegrar a distantes y marginadas regiones de refugio hace tiempo es

ir¡eal. La estrategia desarrollista ha impulsado una reorganizaciÓn

en la que a las regiones indias les ha correspondido el ser proveedo-

res <ie materias primas y fuerza de trabajo en el marco del proyecto
estatal. Esto ha significado una recomposición de la propia naciÓn

mexicana, una de cuyas consecuencias ha sido la de dispersar am-

pliamente, en la mayor parte del territorio nacional' a una pobla-

iión it.rdiu qu" 
"n 

su mayoría no sólo ha mantenido vivos sus vincu-
los con las comunidades de origen, sino que ha encontrado en su
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identidad étnica un elemento fundamental de subsistencia y de
lucha.

Esto significa, entre otras cosas, la inserción de amplios contin-
gentes indios en los sectores más pobres de los trabajadores del
campo y la ciudad, además de estar en Ia base de numerosos movi-
mientos agrarios independie,ntes de carácter regional y nacional.
Con ello se alimenta una conciencia nacional que tiene en lo indio
un ingrediente fundamental, insertándose así en la antigua ideología
nacionalista que emerge entre los criollos del periodo colonial;
pero no es solamente el asumir el pasado indio para un nueyo pro-
yecto de nación, es fundamentalmente convertir la lucha de los
pueblos indios, confundida ahora en la de los trabajadores y cam-
pesinos, en uno de los motores de la t¡ansformación democ¡ática
del paÍs.

La vieja proposición de rescatar los valores de la cultura india
pertenece ya al museo de los programas políticos más conservado-
res; lo que está a la vista es la lucha por constituir una nación que
tiene en sus componentes étnicos indios un ingrediente y un extra-
ordinario potencial a futuro. La propia dispersión actual de los
trabajadores indios así lo indica;y no sólo eso, una variante de este
proceso de elaboración cultural y política, con los mismos ingre-
dientes, es la que realizan algunos grupos chicanos en los Estados
Unidos; y otra variante más, es la que llevan a cabo a sangre y fue-
go los revolucionarios guatemaltecos, en donde las antiguas delimi-
taciones étnicas, producto de la estructura colonial, se disuelven
para construt una nueva nación pluriétnica.

Frente a esta situación que alienta profundos cambios para el
futuro milenio, el estado se erige como un formidable obstáculo
por su tendencia crecientemente conservadora, por el inmovilismo
que ha adoptado ante una deuda impagable, así como por su opo-
sición sistemática a Ias luchas democráticas que se despliegan en las
regiones indias y en el país en conjunto.

En este panorama los llamados "grupos étnicos" son la alterna-
tiva corporativa y conservadora dentro del propio estado frente a
la movilización de los pueblos indios; es una proposición política
estatal a la que han respondido fundamentalmente los sectores de
la pequeña burguesÍa indial pero sobre todo se orienta a apoyar
las identidades étnicas y dividi¡ así alianzas y movimientos que res-
ponden a la condición clasista de los explotados.




